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UN EJEMPLAR DE CUIDADO, por LEO
EL GUARDA^—Ha enfermado de tristeza porque ya no puede bombardear Ayer me 

Pedia llorando que le trajera niños para tirarles adoquines desde el techo de la jaula..
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¿Va “usté” al cine? Pues es un vaííea'

¿Va “usté” al teatro? Pues es un héroe.

SUCESOS TEATRALES
CUIDADO C O N  Cuíuido uno de los autores de esa 
LAS ARMAS DE joya titulada «1^ el pueblo mando 

ITÍEGO yo> examinaba un ejemplar de ceta
obra, tuvo la mala fortima de que ae 

le disparase, produciéndole una gravísima herida en el crá­
neo. Reconocido por los médicos, éstos declararon que la 
lesión le dejarla Inútil para la profesión. Al conocerse tan 
terrible noticia, la Junta de Espectáculos colocó la bande­
ra  a media asta. Entre los asúduos al teatro Chueca reina 
la alegría consiguiente.

A C C I D E N T E  Después de aguantar, con un valor 
D E L  TRABAJO del que hay pocos ejemplos, los últi* 

moe estrenos teatrales, ha caído en­
fermo de extrema gravedad uno de nuestros colegas en un 
periódico de la noche. Su robusta naturaleza no ha podi­
do resistir tan rudos y traidores golpes. Los médicos afir­
man que se salvaría presenciando buenas comedias; pero

\ A

h Ok

como esto no ee posible, se espera un funesto desenlace. 
Con éste son ya tres loa compafieroe que caen valiente­
mente en al cumplimiento de su deber.

SUCESOS CINEMATOGRAFICOS
R IIQ* A S A N -  Por rivalidades del oficio se origi- 

G R I E N T A  nó una i-eyerta entre un amigo del dl- 
x’ector de «Luis Candelas» y otro del 

de «Diego Corrientes». Sostenía cada uno que la película 
del otro era peor que la suya. Con este motivo, la dis-

0 .

cusión se agrió y ambos a t  acometieron blandiendo loa 
guiones correspondientes, con loa que se golpearon de for­
ma salvaje. Ai poce rato, los dos yacían en tierra con 
Heridas de consideración. A \m transeúnte que intentó se­
pararlos le alcanzó de lleno mía escena de -«Luis Cande­
las», produciéndole lesiones graves.

UN TIMO INGE- En el cine Capítol se üió hace po- 
NIOSO cas tardes lúi hecho escandaloso. Un 

desconocido dió a las quinientas per­
sonas que había en la sala un descarado bromazo, Prome- 
tió presentarles una película, y luego de cobrarles la en­
trada lanzó en la pantalla un «film» tan perfectamente 
Imitado, que tenia su titulo y todo: «El terror de ía in ­
quisición». Nada más empezar la proyección el público 
advirtió el engaño. Las numerosas victimas presentaron 
la oportuna denuncia en el Juzgado de guardia. El autor 
del hecho no ha sido habido.

Asdrúbai pfíBEZ
(Ilustraciones Cantos.ji
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M U S S O L IS l C O N TE STA  A  H ITLE R

Estim ado A d o lfo :  Con asom bro h e  leído  tu  ar­
ticu lo  de N O  V E A S. Con verdadero asombro. M e  
parece bien que desm ientas eso del hierro— me 
parecería  m ejor aún, claro, que no te  em p eza ­
ras a llevar ya  todo el m ineral de Bilbao, como  
si estuvieras solo en  e l m undo— ; pero lo que no 
puedo  adm itir es que salgas ahora con que tú , 
y  nada más que tú , hace todo lo bueno que se 
hace en  España. ¡Por la M adonna, que eres un  
caradura! Ya habrás com prendido que entre nos­
otros no debe haber juego  sucio. ¿O te  crees que  
soy tan  im bécil como Franco ? N o, encanto. ¡ H as­
ta  ahí podíam os llegar!

No discuto' si pagas o no uLa B atalla». Pero, 
querido A d o lfo , ¡si eso no m onta  ni d iez  m ar­
cos! A  la vista tengo un in form e que sobre su 
tirada, me hacen desde Barcelona varios incon­
trolables de segunda categoría: venta , 16 e jem ­
plares. Regalados, 87.000. ¡Eso no es nada, Adol- 
h to !  Vale  mucAo más un pedazo  de uno de mis 
trein ta  y  tan tos cazas que m e acaban de echar 
abajo  en M adrid . (Y  a propósito: a ver si im ­
pides que tus aviadores sigan diciendo esa gro­
sería cuando ven aparecer a los republicanos: 
tí¡Fiat de la V irgen  no corras!»)

Pongam os las cosas en orden. ¿Es que yo  no 
he enviado de todo a España? ¿Es que no ten ­
go m is ^Flechas Negras» ? —  neg^ros o blancas, 
pero ñechas y  rapidísim as, palabra— . ¿Es que 
yo no protejo  a T ro tsk i y  ayudo a sostener al 
P. O. U. M .? ¡V am os, hom bre! seguim os así, 
disputándonos lo que hem os hecho por igual, va 
a resultar que yo no me he ncargao» a nadie, y 
que soy un idiota, y  qué sé yo  qué más. ¡Form a­
lidad, am igo! Recuerda que prom etim os no h a ­
cernos tram pas.

Y  quede bien claro que si tú  m angoneas el 
P  O. U: M ., yo  h e  contribuido como nadie a  su 
desarrollo. Es una obra tu ya , rm a y  d e  varios

m
w m

m entecatos  «aníiíascisfas» que— ¡todo porque ya 
no tienen enchufes, ésta es la verdad!— hacen el 
juego a nuestros m uchachos. Y , si me aparas, se 
yo más cosas que tú  del P. O. U. M . ¿A  que tú  
no te  has enterado de que un ta l Rodolfo Llo- 
pis le ha defendido  en un periódico que no está  
mal del todo y  que se llam a uAdelante» ? Pues 
asi es; y  ese m uchacho tiene una gran inñuen- 
cia política, porque le hacen caso cinco am igos 
que tiene en  Valencia y  una prim a tuya  que vive  
en el Canadá: es, por tanto , un  nconductor de  
m asas». Como tam poco sabrás que ahora han  
organizado en  tres E m bajadas de M adrid ana 4
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Î ÍOS
novena en  la que se p iden  a San Lapercio tres co­
sas: una pulm onía  para Burillo, un lápiz de oro 
pare e l censor que tacha los sensacionales repor­
ta jes udiplomáticos» de uEl Sol» y  un voto d iv i­
no de gracias para los defensores del P. O. V . Ai., 
en el ala izqu ierda , a m ano derecha, según  
te entra , de la organización que tú  sabes.

A h o ra  bien: si sigues hablando de tu  trabajo  
y  no te  acuerdas para nada de tu  fra terna l co­
lega, tendrem os que poner las cosas en  claro 
y  te  traspasaré la m aldición que m e ha lanzado  
ayer una g itana: « /A sí caiga sobre ti e l ten ien­
te  coronel O rtega, m alage!»

Las minas, a m edias; los aviones derribados, 
a m edias, y  el P. O. U. M ., ¡no fa ltaba  m ás!, a 
m edias tam bién. Para probarte m i buen deseo, 
te  rem ito  la m itad  d e  un regalo que acabo de^ 
recí6iV.* una colección d e  retra tos de nuestro  
querido E dén, que ahora está más aplicado que 
nunca.

Y  espero tu  contestación. Pero no a través de  
NO V E A S, ¿eh? La gen te dice que lo que publi­
cam os en él es apócrifo , y  que lo escribe uPo- 
peye», sobre el cual ya  he enviado las órdenes 
oportunas para que lo descuarticen.

\o es
U n abrazo , querido canalla, d e  este que

B E N ITO
(Ilustraciones Tomílo y M éndez.)

N . de la R.— Y  se acabó, ¡qué dem onio: 
Por espíritu  de ob je tiv idad  hem os publicado  
los dos artículos. N o volverá a ocurrir. So- 
bre este asunto hem os 
cam biado de criterio.

Y  como siem pre que  
adoptam os una nueva  
posición política , acu­
dim os a  qruíen e s t á  
acostum brado a e s t a 
clase de faenas.

Esta m añana hemos 
hablado  con el direc­
tor de uLa Libertad».
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R O M A N C E S  DE  “ ÑO V E A S ”

Los muelles de Franco en H a m b u r g o
CUiviotas cruzan loa mare<f 

el ala haciendo de vela.
(Igual cruzan los trotshisiaa 
esta retaguardia nuestra.)

¡A y madre, que yo  lo vi!
En Hamburgo, ciudad bella, 
con hache escrita unas veces, 
y  algunas veces sin ella; 
en Hamburgo, bello puerto, 
mecachi en la mar serena, 
tiene Franquito unos muelles 
para sus compras de guerra.

Allí le embarcaron las bombos 
gue aguí matan a docenas...
¡A y  madre, que yo lo vi!
¡Ojalá y  que no lo viera!

"Entrador” de un gran mercado 
para comercio de hienas,
Hitler le vende a "buen precio”  
a Franco “íó” lo que quiera:
Cuatro barrios con chiquillos, 
tres calles y  dos aceras 
de Málaga o de Segovia, 
catorce bombas y media.
Por tres tanques, la Giralda 
¡Qué dolor, madre, y  qué pena!

Cargan los barcos y  ponen 
en ellos falsas banderas.
Vienen por el mar adentro, 
se van por el mar afuera; 
a este lado, la metralla; 
a aquel lado, España en venta 
Media España está vendida.
¡No hay quien venda la otra media!

Mientras los mares se rizan 
bajo la lunita llena, 
nuestros gloriosos soldados 
reparten glorio.sa leña.
¡Mar de Hamburgo, mar de Hamburgo, 
poco comercio te Queda!

/  Fedro ÜVÁ
(Buati-acionea Mioiano.j
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«Franco ha dado un decreto condenando a muerte a  ios corresponsales de ifuerra de 
la filüpaña leal.»

Cuando Popeye terminó de leer la noticia, le vimos palidecer de indignación. Deba 
gritos por toda la  oasa: -—¡Pero ese pequeñajo que no tiene una mala bofetada! ¿No ten­
drá bastante con las muertes que ha producido? ¡Los ]ierfodistas somos sagrados como 
un templo chino! Además, que soy un incontrolado modelo...

De pronto cambió de actitud. Se quedó meditabundo, y en seguida empeeó a  hacer 
Idioteces. Devolvió la tartana que le había incautado a  un lechero cojo, le dló los 2 2  car­
nets a  Doroteo Arrojabombas, renunció a  las 2S casas que tenia incautadas y entregó seis 
arrobas de pasas y  dos docenas de violíues, que tenia para repartir, al Colegio de Huér­
fanos de Filatélicos, Al chico det ascensor le regaló un cañón antitanque.

Después se encerró en el cuarto de las pasas y se puso a  llorar. A los dos ntwa recogi­
mos una botella que flotaba en el pasillo. La abrimos, y en una carta decia: «Estoy a los 

de latitud Norte y a  4 de longitud Sur. No dejo de llorar y tengo ios ojos hechos un 
verdadero asco. Cuando leáis e»ta carta, mi cadáver flotará a la deriva rumbo Suroeste. 
Me he suicidado. No creáis que no me ha costado trabajo. Empecé por leer una crónica 
de «Pitollauta», que me produjo fiebres intermitentes. Pero no moría.

Leí después ladrillos y mazueotcs de Prensa revolucionaria, y caí fuiminadu por la me­
ningitis. Un núracru de «La BataU.i» me produjo «putehs», digo, convulsiones. Pero no rae 
imrtrá un rayo.

Yo sabía que si Franco entraba en Madrid no •espetarla ni a los cerilleros de los 
cafés. Pero las órdenes del «Generalisiiuo» habia que ciimpllrlus, y nre dispuse a  mva 
prueba heroica. Escuché uiia chariu de Queipo, que estaba con la bayeta; pero era una 
muerte tan horrible escucharle, que vacié mi Colt sobre el aparato receptor.

Y me hago el haraquiri cOn uiia pipa que me regaló Lauro Altamar. ¡Vengadme;
Salud y pasas.—POPEYE.»
Como pueden apreciar nuestros millones de lectores, Popeye uu ha muerto de una In- 

dig-estión de jamón. Ante su antipático cadáver, Los redactores de NO reunidos en
Tribunal, hemos acortlado condenar a muerte a Franco «Pltiiuiul», Conque n ser serio» y 
a morirse.

TART.ANi.RO
(L/ibuju de ALciaao.;^
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Yo era un pobrecito ía- 
iH-ngiata. • que no me metía 
en nada. Vivía de los cuar­
tos que roe daba nú padre, 
que para eso era un gran 
terrateniente. La gente es­
túpida decid que yo era un 
señorito. ;Eso quisiera yo!

Yo trabajaba... Me levan­
taba a  las doce, hora del 
vermut. Iba a  Chicote o a 
Molinero. Me reunía allí con 
Totd, oon LUÍ y con Mari- 
chu... Eran guapas. iMe da­
ban un trabajo horrible! Las 
muy tontas no querían con­
vencerse de que debían in­
gresar en Falange. Y toílas 
las mañanas las explicaba 
la doctrina fascista, basdii- 
dome, naturalmente, en las 
experiencias de .\lemania e 
Italia.

_V eis—lee decía yo—có­
mo en Alemania las gen­
tes distinguidas viven bien. 
Los revoltosos son castiga­
dos. Los llevan al tajo, y 
;pias!, el hacha les quita 
esas ideas espantosas para 
siempre.

T .iii  y Totó casi se Iban 
oouvenciendo. Pero ¡Marl- 
cfau, que es muy sentimen­
tal, decía que eso no esta­
ba bien.-

Marlchu decía que eso del 
fascismo no podíamos im­
plantarlo aquí porqiie no 
teníamos fuerza, ni la ten­
dríamos nunca.

—Tontlna—le decía yo—, 
¿para qué nos vamos a  pre- 
oempar nosotros de eso? Te­
nemos buenos padrinos. Hit- 
1er y Mussolinl nos ayudan, 
y ellos nos lo darán hecho 
todo.

Oe pronto, Lili palmoteo 
graciosa:

—;Ah, Quiquito! ¡Promé­
teme por tu padre que si 
tritmíamos me regalarás un

‘•.‘íllíi F.

tajlto y un haclüta para que 
me entretenga! jSé bueno! 
¡Sufro de un tedio horrible! 
¡Ya me dejarás algún tra- 
bajíto! ¿No?

Esta era la escena de to­
das las mañanas. Por la 
tarde tenía aún más traba­
jo. Tantbién en el café es­
taba convenciendo a  uno# 
amigos para que viniesen a 
Falange.

Y cuando había que Ir a 
alguna parada, venía moli­
do. Un dolor tremendo en el 
sobaco, de tener tanto tiem­
po levantado el brazo para 
hacer el saludo fascista.

Y el día que asaltamos el 
Ateneo. Y el día que fuimos 
a  probar nuestras pistolas 
de manera Inofensiva en la 
Casa de Campo y matamos 
a un pobre diablo que se 
puso delante de la bala...

Toda mi vida be sido lui 
trabajador. En la prepara­
ción del movimiento nacio­
nalista, que nos pagó Hit- 
1er, eché el resto. Anduve 
una semana de cuartel en 
cuartel, de casa en casa, pa­
ra  avisar a  todos.

Pero el 18 de julio empe­
zó la  gorda. Yo no soy muy 
valiente, la verdad. Y me 
(luedé en casa. Como me 
aburría, cogí mi riñe y em­
pecé a disparar desde el bal­
cón. Cayeron do^o tres mu­
chachos que llevaban «mo­
no». Me alegré. Siempre be 
odiado a  la gente de «mo­
no».

Me descubrieron; p e r o  
antes de que me cogieran, 
abrí rápido la puerta y pu­
se un cartelito y luia bán- 
derita que tenia preparado» 
y que decía: «Esta casa es­
tá  bajo ia tutela 'te una tia 
del primo bermauo de ub 
sobrino del excelentirtino s»>

1

La jornada intemim de un falanf̂ istu
UNA  H I S T OR I A  I N E D I T A  DEL 18  DE JULIO

1

í  Sí /

L .,  i . . ?  i  j f
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ñor cónsul general de la Ke- 
p ú b l i c a  independiente de 
Monipodia.» E s a  explica­
ción y la baiiderita, me sal­
varon la vida.

Cuando otros vecinos míos 
vieron el bueit resultado 
que me bahía dado ei truco 
de la banderita, ia pusieron 
ellos en sus casas o vinieron 
a  vivir conmigo. Y-así vi­
vimos la mar de bien. Co- 
utemos lo que' nos da la  ga­
na. I.A sobrina de la tía del 
secretario del excejentisimo 
señor cónsul nos trae todos 
los dias unas comidas que 
no son moco de pavo. Todo 
In bueno es para nosotros, 
histamus bajo la guarda y 
el tutelaje de todo el con­
clave de la diplomacia. Y, 
además, nuestro buen dlne- 
Jito nos cuesta. La.«' liras 
que lue correspondieron en 
un re(>arto que se hizo en 
Falange de una remesa de 
MiissüHiil, ya se me están 
acabando. Pero tengo crédi­
to. Mi papá—¡pobrecito, hoy 
hi^ce el año que se le en­
contraron muy tieso en la 
finca donde veraneaba!—te­
nia dinero en Londres. El 
cónsul lo sabe y me trata  
cuma a Dios...

Ya sabéis los lectores de 
N ü VE.AS cómo vive un an­
tiguo falangista. Si no en­
tra  Franco, que ya no en­
tra, entonces me trasiada- 
rán a la Kepúbilca de .Mo- 
lúpodia. Y desde allí, un mi- 
tilo y a  París. .‘\U< le pido 
a  mi amigo No intervention 
un pasaporte. Otro saltito, 
y ¡a Burgos! ¡Qué beso voy 
a  darle a  Tote, que, m á s  
Usta, le pUlú allí el ajo!

fisto» son mis planes. Creo 
que podré UerárlM a  cabo.

Muchos de mis amigos, más 
fascistas que yo, más orl- 
luinales que yo, más idio­
tas que yo, pudieron ir don­
de quisieron, y hoy están 
allí. Todo es cuestión de di­
plomacia y de que estos co­
m un is ta  no se huelan la 
tosta(m y me den ei disgus­
to de sacarme de aquí...

Algunas veces me inquie* 
ta  todo esto. ¿No tendrá 
un mal ñu mi «oamouña- 
ge»? ¿Cómo puedo oontí- 
imar en el seno del pueblo 
esi>añol (tiendo tan ajeno a  
él como es mía bala de plo­
mo alojada en el vientre de 
Un herido? Si : lera al re­
vés, si en situación uonijua- 
da por nosotros se inttltra- 
ra  un couiiuiista, nti anti­
fascista cualquiera, ¿no te 
olería la cabeza a pólvora 
al segimdo? ¿Y no es lógi­
co que ellos hagan igual 
conmigo?...

Pero no. Los ejemplos 
de todos los t!'as jiie ani­
man. ¡ Vuelva el alma al 
cuerpo! V terminemos con 
la oración ferviente que sos­
tiene mi ánimo:

Yo te  pido, Hitler mío, 
que hagas un milsgrito pa­
ra que a este tu siervo no 
le falte el jamón mientras 
esté aquí y llegue a Burgos 
con felicidad. Amén.

QUIQUITO

(Uuatraciones «ojo y Méa-

0 o 0 | 
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March pueda vender »u in­
decente tabaco en toda Es­
paña.

Claro quo para todos es­
tos asuntos hay que <untar> 
al gpeneralisimo, que creo 
que se está mandando ha­
cer una casa-palacio en Ale­
mania para cuando esto dé 
el «estallido» y caiga en ver­
tical. De todas maneras, yo 
no vengo aqui, a la zona

Sin más, queda d© usted 
entrañable camai’ada y com­
pinche,

AIJUANDRO

De V íctor de la Serna  
a un conocido uagenten 

trotskista .

Querido Andrés: Me aca­
bo de enterar de que te han

manera alarmante, y para 
«atenderos» tenemos ' q u e  
molestar a demasiada gente.

No olvidéis que conviene 
que propaléis toda clase de 
bulos.

No os fiéis de nadie y tra ­
bajad con intensidad, que 
nuestro dinerito nos cuesta.

Yo estoy escribiendo otro 
libro ve>rde como t í  de As­
turias; veremos cómo me 
sale.

Vuestro y del genenali" 
simo,

VICTOK

De A le jandro  Lerroux  
tt Strauss, inven tor del 

vstraperlo)).
Querido amigo Strauss: 

Me han dicho que estaba us­
ted en Viena. y por eso le 
escribo por mediación de mi 
amigo von Papen, que guar­
da conmigo una línea polí­
tica paralela y muy aná­
loga.

El objeto de esta carta es 
prevenirle a  usted para que 
dé las órdenes oportunas a 
fin de que comiencen a 
fabricar cuanto antes cen­
tenares de «straperlos», que 
podremos establecer en to­
do el territorio de la Es­
paña que nosotros llama­
mos liberada. No es que 
a:iui to n a  el dinero preci­
samente; ■ pero creo que si 
le regalamos un relojito de 
oi'ü al genev'ílisirao, nos de­
jará instalarlo en los cuar­
teles y campamentos, y de 
esta manera podremos üm* 
piar a esa gentuza las tres 
perras chica.s que les dan 
todos los dias. No es que ej 
fiegocio sea muy boyante; 
pero, sin embargo, es muy 
aegui-ito. No tiene usted 
Idea de los negocios sucios 
que f.o pueden hacer p o r  
aquí. Se ha suprimido ya 
«l monopolio^ que tenia la 
Compañía Arrendataria de 
1'abai?f*3, p a n  que mi oom-

¿ UL/iap.iicúc Juau

(BustracioiDea de Ufano, 
Méndez, GuUiver y Karota.)

i'n

facciosa, más que de vez en 
cuando, pues no me fío un 
pelo de estos señoritos de 
Falauge, que hacen un le­
vantamiento cada dos por 
tras.

Creo, de todas formas, 
que debía usted venir por 
aqui, pues para personas 
de su catadura moral esto 
es un verdadero paraíso.

SI hacemos algún «affai- 
re> no .?e me olvide usted 
de Aurelito, al nue, como 
sabe usieci, le tengo -ya muy 
adelantado en esta «carre­
ra  • de los negocios tene­
brosos, en la que, como us­
ted sabe también, soy todo 
ou aUco

O

f j /

metido en la cárcel. No tie­
nes idea de cómo lo siento, 
pues esto nos ha de origi­
nar algunos trastornos en 
la forma de «trabajar», y 
como parece que los repu­
blicanos se han dado cuen­
ta  de cómo «operamos» en 
la retaguardia,.., creo que 
la vamos a «pringar».

Cuando leáis en algún 
periódico que «el señorito.» 
(don Juan March) ha sali­
do para el Mediodía de Fran­
cia, mandad a Cerbére a dos 
«compis» de confianza y se 
os entregará «eso». Por cier­
to, de una vez para otra 
anmentíJ.s las proporciones ‘ 
d« v-coniwg üiuí* de una

----
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Se trataba de una revolucionaria tremenda. En U 
Costa Aguí se la había visto hablar con un 'pescador de 
perlas artificiales que no comía desde 1914 y  acons»* 
jarle valerosamente que tuviera paciencia, porque s«* 
gún los últimos vaticinios que acababa de lanaar al 
mundo don León, la revolución mundial estaría hecha 
como él la proyectaba, allá para el año 2562 lo más 
tarde. Llevaba dos pistolas, regalo de un primo her­
mano de Goering; dos puñales adquiridos en úna su*

■m Í-Í-?

basta de un ex principe ruso, que se comió una bai(f̂  
laika y  una troika por no trabajar, y  siete bombas, 
obsequio de un tío suyo anacoreta de aociÓ7i. Era alga 
pariente de Hitler.

Cuando se encontraba en aquel restaurante de la 
Rambla, sumida en hondos pensamientos r e v o l i i c i o v a -  

rios, se acercó a ella el caballero del bigote eanuso, 
recién llegado de Egipto 

—¿E l servicio f  
— Permanente.
— ¿La mala uvaf 
•—Permanente.
— ¿La revoluciónf 
—Permanente, como las funei arias.
La joven pidió un solomillo y  suspiró. A continuiy 

ción los dos cuchichearon junto al ventanal, por donde 
entraba el dedo de Colón señalajido la ruta de Amén' 
ca. El camarero, que luego lo cuenta todo, les ogo 
decir:

— ¿Esta nochet 
— Esta noche.

Ayuntamiento de Madrid
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El camarero, que era un pobre revolucionario inge­
nuo que no había estado en iVúíi, se acercó a ellos y 
les dijo enfervorizado:

—Yo soy un antifascista tremendo. ¿Quieren uste­
des que lea ayude a hacer la revolución?

La porienta de Hitler le miró con benevolencia y, 
sonriendo elegantemente, le dijo:

—Joven, la revolución la hacemos para nosotros 
solos.

Entonces, el camarero los siguió. La rf«ma y su 
acompañante se dirigieron a la Rambla de los Estu­
dios y  allí penetraron en una casa lujosa. El caballero 
silbó. La dama dejó caer un pañuelo, que recogió un 
título pontificio disfrazado de sereno. El camarero se 
hizo pasar por un cuñado del coronel Yagüe y  pene­
tró en la casa.

—Aquí irán a hacer la revolución, pensó con entu­
siasmo.

Abriero^i la puerta cuatro comandantes retirados y  
«H capitán de fragata. En 
sus gorras ludan un co­
razón de Jesús, una svás­
tica y  un letrero que de- 
Pw.' “Somos del POüM, 

su dinero le cucsía a 
S íflef’ .

La dama abrió un co­
fre. El camarero, que es- 
p'aba desde detrás de una 
panoplia, vió que sacaba 
collares, sortijas y  u n a  
”ruz de diamantes, que to­
dos besaron con lágrimas 
en los ojos. En aquel mo- 
rnento, la dama rugió:

— ¡Ya os habéis llevad<> 
tres piedras!

Y Je asestó al capitÚ7i 
de fragata un botellazo en 
los sesos.

Los comandantes se replegaron con perfecto orden 
0 Mno de los rincones de la estancia, y  desde alli.co- 
'^íenzaron a arrojarle sillas a la elegante dama. Por 
fin, el caballero del bigote canoso pudo poner paz con 
^stas palabras:

13

—¿Somos irotsTtistas o no lo somos?
— Lo somos. ¡Arriba España!— contestaron t o d o t  

con voz segura.
— ¿Para quién son estas joyas incautadas?— volvió 

a preguntar.
— Para la revolución— contestó el camarero desde la 

panoplia.
Rápidamente le asesinaron.
— ¡Miserable reformista!— rugió la dama—. ¿ P a ra  

quién son?—preguntó a los otros.
— Para una tía de Mussolini— conlesiaron  ¿ocios.
— ¡Viva la tía de Mussolini!
— ¡Viva!
De repente, los teiribles revolucionarios oyeron que 

llamaban a Ja puerta.
— ¿Quién es?— inquirieron,
— Aguí, unos amigos de Burillo.
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El cadáver del catnaj'erü ¡e dió una patada en la es­
pinilla a la parienta de Hitler, que cayó desmayada.

CHIVATO
(Ilxistraciones Mar. Sant y Miciano.
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—Lo qne yo t« digo os 
«la fetén».

■—¡Ahí ¿Pero tü  eres de 
Popeye ?

— T̂o sfoy de Fortiflcaeío- 
nee; pero lo que quiero de­
cirte es «le plus veritable».

—¡Arrea! ¡Gabacho y tol 
¡Cree la caraba, Cirilo!

—¡Simpatías qiw tié uno!
—Bueno, al grano. ¿Có­

mo, cuándo, dónde y p o r 
quién t ’hae enterao tú de 
eso?

—Pos verás; de esta ma­
nera mismamente: ¿Tú co­
noces a  mi cuftao, el churre- 

qne es ahora, ¡casi na!, 
capitán der Batallón con 
Tapas?

—Por Etapas...
—Bueno, es lo mesmn.
—Se dice con la 1.
—Lo mismi.
—Pero ¡qoé bruto eres, 

Cirilo!
—Bueno, lo que quieras, 

^ero ¿me dejas que te cuen- 
^  cr caso, o me najo chi­
pén?

—¡Cuenta, hombre, cuen- 
¡Si no deseo otrn cosa!

—Pos no me cortee el 
bllo.

—Xo te lo cortaré uiás.

—¿Sigo?
—Prosigue.
—Mi cuftao, que ««tuvo 

aquí con permiso ayer, fué 
y me dijo: «Cerilo, te  voy a 
hacer una conferencia...»

—Seria una confidencia.
—Eso, ahora has estao 

güeno; nna confircncla.
—Bueno, sigue, Cirilo. ¿T 

qué te  dijo?
—Que e s e  

engendro que 
había s a l i ó  
en F ra n c ia , 
esa “señora” 
s’había muer­
to de 4in pa­
tatús al en- 
ter a  r  s  e de 
que su cha­
cho, ese que'̂  
le dicen “Er 
Control”, ha­
bía desapare­
ció.

—Ya caigo.
Tú te refieres 
a  la “No in- 
t  e r  vención”,
¿ verdad ?

—La m i B- 
mita.

—Fo*. aho­
ra t.e dig(>, Ci­
rilo, qu(' no es

ninguna tonteria lo que t*, 
ha dicho tu cuftao. Que eso 
pué que sea la chipén. La 
“gachí” ha parmao de ra­
bia al desaparecer su “com­
pinche”, que no es que ha 
desapareció, c o m o  dicen, 
sino que se lo han cargao 
nuestros camaradas anti­
fascistas de Francia e In­

glaterra, a  pesar de las 
nmrtingalaé de misler Idem 
y de lord Plymoud,

—Oye, Venancio, ¿ pero 
es verdá que ese tío Idem 
ha presentao un proyerto 
pa que reconozcan la beli­
gerancia a  Franco?

—¡Anda! jY tan verdad 
como es!

—Entonce, ese tío no es 
Idem, es deci, que no es 
Iguá, sino que es peor. ¿A 
que va a  resurtá que Iba 
yo bien en lo que te  decía?

—Ibas como los propios 
ángeles y ahora vas... ¡vas 
a  venir conmigo hasta mi 
guardilla, que varaos a  fu­
marnos un pito a  la salú de 
la ünidá y de nuestros her­
manos antifascistas d e r  
mundo entero!

—¡Ele i o s  tíos salaos! 
¡Sernos los más grandes, 
ninchi!

—Somos.
—¡Claro, como q n e  tú 

también lo eres!
—Es que se dice «so­

mos»...
— L̂o que se dice es ¡viva 

la República, y na más!
—En eso estamos.
—Pos... ¡a ello, que pa 

luego es tarde!
SONA.IERA

(Ilustraclanes Rojo.),
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